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Resumen 
Estereotipos de género e identidad atlética en jóvenes deportistas universitarios 
de Lima Metropolitana 
El presente estudio tiene como objetivo comprobar la relación entre los estereotipos de género 
y la Identidad Atlética (IA) en deportistas universitarios hombres y mujeres de una universidad 
privada de Lima Metropolitana. La muestra está compuesta por 175 estudiantes de distintas 
disciplinas y niveles deportivos, quienes describieron a un deportista hombre, una deportista 
mujer y a una persona deportista. Para ello se aplicó la Escala de Estereotipos de Roles Sexuales 
de Raguz (1991); y, para identificar los niveles de IA se utilizó la adaptación española de la 
Athletic Identity Measurement Scale-E de Peiró-Velert, Valencia-Peris, Fos-Ros y Devís-Devís 
(2016). 
Los resultados señalaron que el ámbito deportivo sigue siendo predominantemente masculino, 
aun cuando se mantengan las mismas condiciones de competencia. Así, a mayor identificación 
como atleta, se observa una mayor asignación de características masculinas, 
independientemente del sexo. Finalmente, más que la edad o el sexo, se observa que el nivel de 
competencia deportiva es la variable que alteraría más la identificación con el rol de atleta y la 
asignación de rasgos masculinos a este rol. 
Palabras clave: roles de género, estereotipos, deporte, identidad atlética. 
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Abstract 
Gender stereotypes and athletic identity in young university athletes of 
Metropolitan Lima 
The present study aims to verify the relationship between gender stereotypes and Athletic 
Identity (AI) in male and female university athletes from a private university in Metropolitan 
Lima. The sample is made up of 175 students from different disciplines and sports levels, who 
described a male athlete, a female athlete and a sports person. For this, the Sex Roles 
Stereotype Scale (Raguz, 1991) was used; and to measure AI, the Spanish adaptation of the 
Athletic Identity Measurement Scale-E (Peiró-Velert, Valencia-Peris, Fos-Ros and Devís-
Devís, 2016) was applied. 
The results showed that the sports field is still predominantly masculine, even if the same 
conditions of competition are maintained. Thus, the greater the identification as an athlete, the 
greater the assignment of masculine characteristics, regardless of sex. Finally, rather than age 
or sex, it is observed that the level of sports competition is the variable that would most alter 
the identification with the role of athlete and the assignment of male traits to this role. 
Keywords: gender roles, stereotypes, sport, athletic identity. 
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Introducción
Mientras se producen grandes avances sociales, mientras crece 
la conciencia social y se extienden ideas como la diversidad o 
la igualdad de género, al parecer, de alguna manera los 
deportes deberían ser la excepción. Algunas personas tienen la 
idea de que el deporte debería ser casi ese refugio donde está 
bien ser cerrado de mente –como una burbuja para nuestra 
peor ignorancia–. Y que, como atletas, si tenemos algún 
problema con cómo son las cosas, deberíamos ‘atenernos solo 
a los deportes’, porque así son (Gasol, 2018). 
Desde hace muchos años se ha seguido el patrón de que, debido a las diferencias en 
capacidades físicas, hombres y mujeres compitan separados en casi todos los deportes 
(Hermosilla, 2016). Pese a que el deporte no tiene género, las definiciones de masculinidad y 
feminidad han sido impuestas socialmente en las diferentes actividades deportivas, dándole al 
deporte una configuración estáticamente bipolar (Vicente-Pedraz & Brozas-Polo, 2017); 
siendo esto perpetuado por los medios de comunicación deportivos, quienes juzgan de manera 
negativa a aquellos que no encajan dentro de estos ideales e incluso poniendo en duda su 
sexualidad, manteniendo así un discurso sexista y un tratamiento estereotipado al mostrar el 
deporte (Rangel & Ramírez, 2018; Sagarzazu & Lallana, 2012). Aunque actualmente la 
brecha ya no es tan grande –las mujeres consiguen triunfos olímpicos sobre los hombres, 
incluso en disciplinas donde compiten juntos (Hermosilla, 2016)–, los estereotipos de género 
tradicionales continúan influenciando la vida social de las mujeres, especialmente, en su 
participación deportiva o su identificación como deportistas, basándose en el ideal tradicional 
estereotípicamente femenino, y en argumentos arcaicos como la debilidad física y similares. 
 No obstante, previo a hablar sobre estereotipos de género y profundizar en lo dicho 
anteriormente, es necesario tener claro cuál es la diferencia entre dos términos relacionados, 
pero usualmente confundidos entre sí: sexo y género. Por un lado, el sexo, tradicionalmente, 
hace referencia a las diferencias fisiológicas y anatómicas que definen el cuerpo de una 
persona (Giddens, 2010). Por su parte, el género, considerando para la presente investigación 
la definición bidimensional/dicotómica de este, es descrito por Benería y Roldán (1987) como 
un conjunto de actitudes, creencias, sentimientos, rasgos personales, conductas, valores y 
Estereotipos de género e identidad atlética 8 
actividades que, a través del proceso de construcción social, diferencian a hombres y mujeres. 
De igual forma, las autoras describen que dicho proceso implica jerarquizar rasgos y 
actividades, otorgando mayor valor a las que, usualmente, son asociadas al hombre. Además, 
este proceso es histórico y se desarrolla en varias esferas de la vida, como el mercado de 
trabajo, el estado, las escuelas, los medios de comunicación, la familia, la ley y relaciones 
interpersonales (Benería & Roldán, 1987). Así, se asume que el género es una realidad 
compleja que, si bien es cierto se asienta en el sexo biológico, podría no coincidir con este, ya 
que intervienen de forma decisiva procesos socioculturales y ambientales. Es decir, el género 
no está directamente determinado por el sexo, ni es directamente determinante de la 
sexualidad (Bosch et al., 1999; Fernández, 2000; Scott, 2000). Dicho esto, finalmente el 
género, considerando las teorías recientes más integradoras al respecto, se puede 
conceptualizar como un sistema de estratificación socialmente construido (Risman, 2004), 
presente en toda interacción social e inserto en todos los procesos sociales de la vida diaria y 
las organizaciones (Lorber, 1994). 
En esta línea, al ser el género una parte esencial de nuestra realidad que busca 
diferenciar a hombres y mujeres, Person & Ovesey (1983) llamaron identidad de rol genérico 
al conjunto de comportamientos propios de cada género a través de los cuales hombres y 
mujeres se distinguen. Se trata de un fenómeno complejo en el que intervienen una amplia 
gama de variables, como las características psicológicas individuales, la estructura anatómica 
del individuo, las pautas educacionales y culturales vinculadas a valores, prescripciones y 
mandatos, así como los discursos que indican una socialización diferencial de varones y 
mujeres (Vega, 2007).  
Así mismo, es conocido que las autoconcepciones de hombres y mujeres en lo que 
respecta a la masculinidad y feminidad muestran cambios históricos e influencias 
socioculturales. En el caso de la mujer, se le suele asociar un rol fuertemente ligado a la 
reproducción, al cuidado y a la maternidad, lo que favoreció a la definición de la feminidad; 
mientras que para el hombre, lo que llevó a la definición de masculinidad fue vincularlo a un 
rol de proveedor económico, de productividad y de intermediario/mediador entre la familia y 
la sociedad (Raguz, 1995). Así, la masculinidad y la feminidad han sido históricamente 
definidas como extremos opuestos en una dimensión bipolar, posicionando a la persona en un 
lado o en otro dentro de esta clasificación (Bem, 1981).  
En la línea de lo mencionado, autores como Bakan (1966) utilizaron una terminología 
distinta y se refirieron a la masculinidad en términos agentivos o de agencia; mientras que a la 
feminidad, en términos de comunión. Por un lado, la agencia se refiere a la instrumentalidad, 
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la separación, el dominio y en general a una mayor capacidad resolutiva; por otro lado, la 
comunión se orienta a rasgos de cooperación, unión y de afecto hacia otros (Bakan, 1996). A 
raíz de lo propuesto por este autor, múltiples estudios señalan que las personas suelen asociar 
los rasgos de comunión a las mujeres y los de agencia, a los hombres (Castillo-Mayén & 
Montes-Berges, 2014; De Lemus et al., 2008; Duehr & Bono, 2006; Heilman, 2001; Rocha-
Sánchez & Díaz-Loving, 2005). No obstante, otras investigaciones muestran algunos cambios 
con respecto a esta dicotomía; por ejemplo, Castillo-Mayén y Montes-Berges (2014) 
encontraron que, en comparación con el estereotipo de hombre, el de  mujer ha ido cambiando 
en mayor medida. Esto se podía deber, de acuerdo con Eagly y Karau (2002), a que con el 
paso del tiempo, las mujeres han ido poco a poco tomando roles de mayor agencia, 
insertándose en otros campos ya no tan estereotípicamente femeninos. 
 Ante esto, si bien es cierto que a través de la historia la masculinidad y feminidad se 
catalogan como estos extremos opuestos, siguiendo a Bem (1981), es importante señalar que 
entre esta dualidad existe un “espacio intermedio” que cubre ambos aspectos, es decir, no se 
identifica exclusivamente con uno u otro: la androginia. De acuerdo con Bem (1974), los 
individuos andróginos son aquellos cuyos comportamientos cubren ambos rasgos, tanto 
masculinos como femeninos. Además, también incluyó a aquellos individuos con poca 
identificación con los rasgos masculinos y los femeninos, a los que denominó indiferenciados. 
Conforme a lo que señala la autora, esto podría ayudar a estas personas en el proceso de 
adaptación frente a distintos contextos en los que se encuentren (Bem, 1974). 
A partir de la asociación de la masculinidad al sexo hombre y de la feminidad al sexo 
mujer, Raguz (1995) señala que se elaboran identidades genéricas tradicionales, teniendo 
como base las diferencias sexuales innatas e inmutables; denominando a este proceso 
socialización diferencial de género. Durante el curso de esta socialización se les enseña a los 
niños y niñas a tomar patrones de conducta distintos tan solo por ser de uno u otro sexo, 
desarrollando habilidades distintas (que luego se asumirán como naturales), y así aprenden un 
significado de cómo es, supuestamente, ser hombre y ser mujer, y cómo estos deben 
relacionarse entre sí (Raguz, 1995). A partir de esto, y junto a la ideología patriarcal 
predominante, se crean y prevalecen estereotipos de género tradicionales, ocasionando que, en 
la sociedad, se trate a las personas del mismo sexo como iguales y, a su vez, invariablemente 
distintas del otro sexo (Raguz, 1995). En la sociedad peruana, esto –la socialización 
diferencial de género– se ve reflejado en varios aspectos; por ejemplo, cuando se habla sobre 
la importancia de la educación superior en hombres vs mujeres, las actitudes hacia el 
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liderazgo político y/o en los negocios, el rol de la mujer en la el hogar como madre, ama de 
casa y en el trabajo, etc. En estos temas, acorde a un análisis longitudinal entre 1996 al 2018 
realizado por el Instituto de Opinión Publica de la Pontificia Universidad Católica del Perú 
(IOP PUCP, 2019), si bien se encontró cierta inclinación a posturas y actitudes más liberales 
respecto a algunos roles de género en los últimos años, también se ve una opinión positiva 
hacia roles y estereotipos más conservadores de hombres y mujeres tanto en el pasado como 
en la actualidad. 
Las consecuencias de los estereotipos de género, en gran medida negativas, son 
muchas y abarcan distintos niveles. En primer lugar, generan desigualdad de oportunidades y 
de calidad de vida (Basow, 1992; Raguz, 1995). Así mismo, afectan el desarrollo de las 
personas, ya que, en mayor o menor medida buscarían orientar sus aspiraciones, habilidades, 
emociones, preferencias, estado físico, etc., hacia los estereotipos de género que 
supuestamente les corresponden (Basow, 1992). Ante esto, cabe resaltar que las personas 
interiorizan los estereotipos de género, formando su propia referencia de su valor como 
individuos en base a su sexo (Raguz, 1995). Esto afecta a cómo cada uno(a) se percibe a sí 
mismo(a) y cómo se comporta (Eccles et al., 1983, como se citó en Chalabaevet al., 2013), a 
su vez influye directamente en la formación de su identidad; y finalmente, limita el desarrollo 
integral y completo del sujeto, sea hombre o mujer (Castillo-Mayén & Montes-Berges, 2014). 
 Respecto a este último proceso mencionado, la formación de la identidad, se sabe que 
este es un aspecto nuclear del desarrollo individual, moral y social de las personas (Peiró-
Velert et al., 2016). Mientras que para algunos teóricos, la identidad es un constructo 
unidimensional; otros señalan que la identidad presenta múltiples dimensiones y es 
cambiante, de acuerdo a las distintas vivencias y diferentes contextos de la persona (Íñiguez, 
2001).  
Así mismo, de acuerdo a Nasco y Webb (2006) la identidad presenta elementos 
públicos y privados. Mientras que los elementos privados son aquellos que no están a la vista 
y juicio del resto (propias actitudes, creencias, emociones y sentimientos), los elementos 
públicos apuntan a las percepciones respecto a cómo observan y evalúan los demás el 
desenvolvimiento de la persona en un rol social (Nasco & Webb, 2006). 
A pesar de todos los aspectos que se señalan sobre la identidad, hay un consenso en 
tanto esta se ve, en mayor o menor medida, influenciada por los demás y por la sociedad en la 
que las personas se encuentran (Li, 2006); así, esta resulta de un conjunto de distintos papeles 
o roles sociales que representan los individuos durante su vida (Burke & Stels, 2009; Erikson,
1968, 1977; Markus & Nurius, 1986; Stryker, 2000). Estos roles están altamente vinculados
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con los distintos grupos sociales y contextos  en los que se encuentra la persona, y a partir de 
la persona y la auto-descripción que realiza sobre sí misma, es que se definen (Cabritaet al., 
2014).  
Algunos de estos contextos pueden ser los estudios, el trabajo, la familia, los deportes, 
etc.; ámbitos en los que las personas se desenvuelven y desarrollan su identidad.  Para esta 
investigación, se profundizará en el ámbito deportivo y la formación de la identidad en este 
contexto, la denominada Identidad Atlética (IA), que está inserta dentro del marco teórico de 
las identidades múltiples (Burke & Stels, 2009). Esta se define como “el grado en el cual el 
individuo se identifica con el rol de deportista” (Brewer et al., 1993b, p.237), que a su vez se 
encuentra influenciado por el nivel de dedicación de la persona al deporte, por su implicación 
con este, por la valoración y significado que el individuo atribuye a la práctica deportiva, y 
por el medio ambiente en el que se encuentra la persona (Brewer et al., 1993b; Cieslak, 2004; 
Cieslak et al., 2005; Tusak et al., 2005). Así mismo, Brewer & Cornelius (2001) señalan que 
la IA presenta tres dimensiones: la identidad social, la exclusividad y la afectividad negativa. 
La identidad social se refiere al grado en el que un individuo se ve a sí mismo como 
deportista; la exclusividad, al grado en el que se establece el valor como persona de uno 
mismo por ser deportista; y la afectividad negativa es definida como el grado en el que el 
individuo experimenta emociones negativas a causa de sucesos deportivos no deseados 
(Brewer & Cornelius, 2001).  
Inherente a la definición de IA señalada por Brewer et al. (1993a), se puede también 
ver a este constructo como un rol social (Pearlfu, 1983, como se citó en Brewer et al., 1993a) 
o una auto-imagen ocupacional (Astle, 1986).  El otorgar a la IA este carácter social implica
que el grado en que uno se considera atleta puede ser fuertemente influenciado por la familia,
los amigos, entrenadores, los medios de comunicación, etc. (Heyman, 1987). En la misma
línea, Stephan y Brewer (2007) plantean que los factores que influyen en el sentirse deportista
son tanto de orden social (soporte familiar, laboral, soporte del equipo -compañeros(as),
entrenador(a), etc.-, además del reconocimiento social obtenido por la práctica del deporte),
como de orden personal (dimensión corporal y ritmo de vida). Así, el proceso de construcción
de la IA se nutre de factores internos, externos y ambientales con los que las personas
socializan durante su vida (Peiró-Velert et al., 2016).
En este contexto, se sabe que la actividad deportiva presenta ventajas físicas, 
psicológicas y sociales (Macías & Moya, 2002); así, muchas consecuencias positivas se 
relacionan con una IA fuerte, pero no exclusiva. Entre estas se encuentran mayores niveles de 
participación en la práctica del deporte (Brewer et al., 1993b), buena aptitud física y salud 
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(Marsh, 1993), así como mayor autoestima a nivel global (Marsh et. al., 1995). De la misma 
manera, algunos estudios señalan que la identificación con el rol deportivo tiene un impacto 
positivo en el desarrollo de habilidades y relaciones sociales, además de mayor confianza en 
otras áreas de la vida (Petitpas, 1978; Richards & Aries, 1999). 
No obstante, otras investigaciones muestran que si el individuo presenta una IA fuerte, 
exclusiva, y falla en desarrollar algún otro rol de identidad alternativo, aumenta el riesgo de 
experimentar problemas más adelante en la vida tanto a nivel psicosocial como de identidad 
profesional (Brewer et al., 1993b; Peiró-Velert et al., 2016). En los estudios de Wiechman & 
Williams (1997a) y Whipple (2009), se encontró que este tipo de identidad a un nivel muy 
elevado puede resultar en una identidad hipotecada (identity foreclosure). Esta se refiere a 
cuando el aspecto atlético de la identidad domina todos los otros aspectos que esta pueda 
tener, impidiendo así el desarrollo de una identidad multidimensional (Marcia, 1991). 
En la misma línea, diferentes investigaciones han buscado relacionar la IA con algunas 
variables sociodemográficas. Así, con respecto a la edad, habría una relación inversa en tanto 
la IA disminuiría al pasar los años del deportista (Brewer et al. 1993a, como se citó en 
Cabrita, 2014). Respecto a la variable sexo, los estudios no son concluyentes; por un lado, 
Brewer et al., (2000), Tasiemski et al., (2004) y Wiechman & Williams (1997b) señalan que 
la IA es superior en los hombres en comparación con las mujeres; no obstante, otros estudios 
(Hanson & Kraus, 1998; Videon, 2002) no muestran diferencias significativas en IA entre 
ambos sexos. Teniendo en cuenta el rol dinámico y cambiante de hombres y mujeres en la 
sociedad, especialmente en el ámbito deportivo, la relación entre ambas variables es 
merecedora de mayor atención e investigación (Fraser et al., 2008). 
Finalmente, las investigaciones que han examinado la relación entre IA y el nivel de 
participación o competición tampoco resultan esclarecedoras. Danish (1983) encontró que es 
necesario un fuerte sentido del sentirse atleta para triunfar en un nivel mayor de competición 
deportiva. Algunos estudios (Good et al., 1993; Matheson et al., 1994; Tasiemski et al., 2004) 
han encontrado que la IA aumenta a mayor nivel de participación deportiva, reafirmando así 
lo encontrado por Danish (1983). Sin embargo, otros estudios (Brown, 1998; Hurst et al., 
2000; Wiechman & Williams, 1997) no han encontrado diferencias en el nivel de IA entre 
distintos niveles de competencia. Lo que parece ser un hallazgo más consistente es que sí 
existe una diferencia de IA entre las personas que participan de un deporte frente a aquellas 
que no lo hacen. Quienes practican deporte, independientemente del nivel de participación, 
parecen identificarse más fuertemente con el papel atlético que las personas que no participan 
en alguna forma de deporte (Lamont-Mills & Christensen, 2006). 
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Frente a lo dicho anteriormente, cabe resaltar que la IA no se restringe a deportistas 
profesionales, es decir, abarca a toda persona que haya tenido experiencias relacionadas a 
actividades deportivas en mayor o menor medida (Peiró-Velert et al., 2016). De esta manera, 
la naturaleza social de la identidad atlética se hace presente en tanto el individuo hace una 
declaración social sobre sí mismo al escoger practicar un deporte o participar de una actividad 
física (Sadalla, Linder, & Jenkins, 1988). Así, la IA se trata entonces de una característica 
psicosocial importante para conocer las actitudes, intereses y comportamientos deportivos de 
las personas y grupos (Macías & Moya, 2002).  
Sin embargo, hay que tener en cuenta que a lo largo de la historia, el deporte se ha 
desarrollado con un paradigma principalmente masculino (Villaverde et al., 2009). Con el 
paso de los años, a pesar de que las mujeres atletas han cobrado mayor protagonismo, la 
desigualdad hombre-mujer sigue siendo uno de los ejes problema en la actividad deportiva 
(Marcos Alonso, 1989). De acuerdo a Hoiness et al., (2008), así como en otros aspectos de la 
vida en sociedad, los y las atletas se encuentran frecuentemente expuestos y evaluados en su 
rendimiento, desempeño, prácticas y actitudes deportivas, etc., en base a los roles de género 
tradicionales y predominantemente masculinos.  
Además, en el contexto deportivo se ve reforzada la clasificación tradicional binaria 
del género, incluso más que en otros contextos de la sociedad (Woodward, 2007). Como 
señala Hargreaves (2003, p. 259), el deporte “es un espacio que está dotado únicamente con la 
capacidad de desplegar el cuerpo de tal manera que represente y reproduzca las relaciones 
sociales de una manera preferida [es decir, dominante, hetero-patriarcal]”. Esto se refleja, por 
ejemplo, en el sentido generalizado de lo apropiado del género asociado con determinados 
tipos de actividades atléticas. El fútbol, el boxeo y otros deportes de contacto físico tienden a 
considerarse deportes apropiados para hombres (deportes masculinos), mientras que el 
patinaje artístico, la natación sincronizada, la gimnasia y muchos otros deportes sin contacto 
conllevan connotaciones femeninas / apropiadas para las mujeres (deportes femeninos). Otra 
forma de ver este punto, la reproducción de las relaciones sociales hetero-patriarcales en el 
deporte, es que los deportes masculinos son considerados como más prestigiosos y valorados 
que los deportes femeninos (Chalabaev et al., 2013), solo basta mirar la cobertura mediática 
que se le da a ciertos deportes más que a otros. Por ejemplo, el fútbol es considerado el 
‘deporte rey’ en muchos países –incluido Perú-, solo que no es cualquier fútbol, sino 
exclusivamente el masculino. Esto afirma dos puntos relevantes a considerar cuando se habla 
del ámbito deportivo: 1. Los deportes les pertenecen a los hombres (Messner, 2002) y 2. Los 
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deportes masculinos son más representativos de qué deporte debería practicarse o verse, a 
comparación de los deportes femeninos (Colley et al., 2005). 
Este sentido de practicar o mostrar a la sociedad lo apropiado para el género está 
relacionado también con los tipos de actividades físicas involucradas (violentas y agresivas 
vs. graciosas y estéticamente agradables), así como con los tipos de formas corporales que 
estas actividades requieren (muscular y fuerte vs. apretado y tonificado) (Lindner, 2011). 
Aunque se ha vuelto más aceptable para las mujeres la posibilidad de participar no solo en 
deportes, sino en deportes masculinos, o para los hombres participar en deportes femeninos, 
todavía prevalece una connotación negativa asociada a los atletas que participan en deportes 
del sexo opuesto al suyo (Hoiness et al., 2008).  
Además de lo señalado, algunas investigaciones que relacionan los estereotipos de 
género y sus consecuencias en el ámbito deportivo indican que estos pueden afectar 
negativamente incluso a deportistas mujeres que se sienten competentes y valoran una 
actividad o deporte masculino (Steele, 1997), o a mujeres que no necesariamente señalan 
haber internalizado los estereotipos negativos en su identidad, pero que, gracias a estos, puede 
verse afectado su desempeño en la actividad deportiva que practiquen y/o deseen practicar 
(Chalabaev et al., 2008). 
De esta manera, se puede ver que las creencias y estereotipos sexistas que existen 
sobre las prácticas deportivas, especialmente de las mujeres, influyen en la psicología de la 
persona afectando sus valores, expectativas e identidad (Bravo & Moreno, 2007). En esta 
línea, Lantz y Schroeder (1999) examinaron la relación entre la orientación de rol de género y 
la identificación con el rol de deportista, encontrando que aquellos con mayor IA (tanto 
hombres como mujeres) reportaron una mayor orientación hacia lo masculino. Aquellos 
participantes que reportaron baja IA reportaron niveles significativamente más altos de 
feminidad, lo que sugiere que, aunque muchas mujeres participan en deportes, esta sigue 
siendo un área dominada por percepciones masculinas (Lantz & Schroeder, 1999). En un 
estudio similar, Harrison y Lynch (2005) encontraron que el deporte practicado por los atletas 
influía significativamente en las percepciones del público sobre las orientaciones de los roles 
de género de los deportistas que observaban. Tomando como referencia las definiciones de 
masculinidad y feminidad de Bakan et al., (2005) descubrieron que, para el público, las 
mujeres que jugaban al baloncesto y al fútbol eran vistas con mayor capacidad de agencia 
(una característica masculina), mientras que los animadores hombres eran vistos como muy 
comunales (una característica femenina). 
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La evidencia relacionada a la práctica de ejercicio y deporte como ámbitos dominados 
por el hombre es bastante fuerte (Chalabaev et al., 2013), por lo que valdría la pena hacerse 
una pregunta importante, la cual todavía es relevante y se realizan múltiples investigadores al 
averiguar sobre el contexto deportivo: ¿esta dominancia del hombre en el deporte debe ser 
considerada como desigualdad social o como una simple diferencia biológica entre hombres y 
mujeres? En la presente investigación se considera como una desigualdad social debido a las 
consecuencias negativas que esta acarrea, tanto a nivel psicológico –comentado 
anteriormente, relacionado específicamente a la formación de identidad–  como a nivel físico, 
pues no hacer ejercicio puede traer problemas de salud a corto y largo plazo (Brustad et al., 
2001). Dado que son más hombres que mujeres los que llegan a niveles adecuados de 
ejercicio (Knisel et al., 2009), esta diferencia también puede llevar a desigualdades sexuales 
en la salud. 
Respecto a estudios en contextos cercanos con estas variables, se han investigado 
ambas variables por separado, más no se han encontrado artículos relacionándolas entre sí. 
Sobre la IA –llamada identidad deportiva en algunas investigaciones-, España destaca 
especialmente en estudios sobre las propiedades psicométricas de esta (Brewer & Cornelius, 
2001), relacionando esta variable a la personalidad (Cabrita et al., 2014), alto rendimiento 
(García-Naveira, 2010), trastornos de la conducta alimentaria (Hernández-Mulero & 
Berengüí, 2016), entre otras. A nivel latinoamericano, México, Argentina y Venezuela tienen 
trabajos sobre este constructo y sus propiedades psicométricas (Ortiz et al., 2017), así como 
conectándolo con el desarrollo de la educación física en escolares (Silva et al., 2013) y como 
componente importante de la educación en practicantes de lucha olímpica (Montero, 2017). A 
nivel nacional, solo se pudo encontrar un análisis psicométrico de la escala de IA (Navarro, 
2018) realizado en Trujillo, más no relacionando este constructo con otras variables. Sobre los 
estereotipos de género, son múltiples los estudios respecto a este, tanto en contextos cercanos 
(España, Argentina, Colombia, etc.), como a nivel nacional. En el Perú, se relaciona esta 
variable con educación (Ames, 2013), liderazgo (Cruz, 2016; De La Cruz, 2017), entre otras. 
Como se puede ver, si bien es cierto tanto la identidad atlética como los estereotipos 
de género han sido y son materia de investigación por separado, en un contexto cercano y aún 
más a nivel nacional, no se encuentran artículos que relacionen ambos constructos, a pesar de 
las consecuencias de los estereotipos de género en un ámbito tan importante como el 
deportivo, desde un nivel macro hasta el nivel individual. 
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Por todo lo comentado anteriormente, se considera relevante estudiar este tema ya que  
ser hombre o mujer y los estereotipos, actitudes, etc. que acarrean serlo, son potenciales 
gatilladores que pueden acercar a o dificultar la práctica deportiva y un buen desempeño 
deportivo con todo el potencial. Se sabe que la actividad deportiva presenta ventajas físicas, 
psicológicas y sociales (Macías & Moya, 2002), por lo que romper con estas barreras sexistas 
que afectan a hombres y mujeres contribuiría a un desarrollo más enriquecedor de su 
identidad, a un mayor acercamiento al deporte e incluso a un mejor desempeño en este por 
parte de los y las deportistas. 
 A partir de lo mencionado, el objetivo general de esta investigación consiste en 
comprobar la relación entre los estereotipos de género y la IA en atletas universitarios, 
hombres y mujeres, de una universidad privada de Lima Metropolitana. Para ello se 
plantearon las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 1: A mayores puntuaciones en IA, se espera encontrar que estas se 
relacionarán con roles estereotípicamente masculinos, tanto en deportistas hombres como 
mujeres. 
Hipótesis 2: Se espera encontrar diferencias significativas en la asignación de rasgos 
masculinos y femeninos a cualquiera de las 3 condiciones de estereotipos de género (deportista 
hombre, mujer y persona deportista)  
Hipótesis 3: A mayor edad, se espera encontrar menores puntuaciones en IA. 
Hipótesis 4: A partir del análisis por sexo, se espera encontrar mayores puntuaciones en 
IA en hombres que en mujeres 
Hipótesis 5: A mayor nivel de competencia, se espera hallar mayores puntuaciones en 
la IA. 
Para ello, se diseñó una investigación cuantitativa que permitió la recolección de 
información a través de dos cuestionarios sobre los constructos mencionados en un único 
momento a deportistas hombres y mujeres de una universidad privada de Lima Metropolitana. 
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Método 
Participantes
La muestra estuvo conformada por 175 jóvenes deportistas de una universidad privada 
de Lima Metropolitana, de los cuales el 56% fueron hombres (n=98) y el 44% fueron mujeres 
(n=77), cuyas edades oscilaron entre los 16 y 26 años (M=20.26, DE=2.33).  
Con respecto a la disciplina deportiva que practican los participantes, esta se dividió 
por 2 tipos: deportes individuales (karate, taekwondo y tenis de mesa) y deportes grupales 
(básquet, futsal y vóley). Para ambos tipos se buscó tener una cantidad lo más equilibrada 
posible de hombres y mujeres (individuales), y que tuvieran equipo de damas y varones por 
separado (grupales). Así, para los deportes individuales, en cuanto a tenis de mesa la muestra 
fue de 15 hombres y 4 mujeres; para taekwondo, 7 hombres y 10 mujeres; y para karate, 10 
hombres y 7 mujeres. Respecto a los deportes grupales, la muestra para básquet fue de 32 
hombres y 17 mujeres; para vóley, 13 hombres y 12 mujeres; y para futsal, 21 hombres y 27 
mujeres. 
En relación al nivel de competencia deportiva (taller, pre-selección y selección), el 
36% fueron de nivel taller (n=63), 25.7% (n=45) se encuentran en el nivel pre-selección; y un 
38.3% pertenecen a la selección (n=67). Cabe resaltar que, respecto al nivel taller, no se pudo 
contar con el taller de voley dada la falta de disponibilidad de la muestra al momento de la 
aplicación. Finalmente, un 10.3% (n=18) señala que ha empezado a practicar el deporte hace 
menos de 1 mes; el 8% (n=14) entre 1 mes y 5 meses; un 10.9% (n=19) hace 6 meses a 1 año; 
el 17.1% (n=30) empezó hace 1 año a 4 años, un 10.9% (n=19), hace 4 a 6 años; y finalmente, 
el 42.9% (n=75) practica su respectivo deporte hace más de 6 años. 
La selección de la muestra se realizó mediante un muestreo no probabilístico e 
intencional, ya que se quiso obtener participantes de los distintos deportes y niveles de 
competición en la universidad. 
Toda la información se manejó siguiendo los estándares éticos pertinentes que aseguran 
el anonimato de las y los participantes. En todos los casos, los deportistas decidieron 
voluntariamente participar del estudio firmando un consentimiento informado (Ver Apéndice 
A). 
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Medición
Ficha de datos sociodemográficos (Ver Apéndice B). Para la presente investigación 
se creó una corta ficha para recolectar datos específicos de la muestra. La ficha buscó recabar 
información sobre lo siguiente: edad, sexo, género, deporte que practica, nivel de competencia 
y tiempo que practica su deporte. 
Estereotipos de roles de género. Este constructo se evaluó por medio de la Escala de 
Estereotipos de Roles Sexuales (SRSS) (Raguz, 1991), la que tiene como finalidad conocer 
cómo son los estereotipos atribuidos a hombres y mujeres. La SRSS originalmente está 
compuesta por 4 dimensiones: Masculinidad Social (α=.84), Masculinidad Interna (α=.62), 
Femineidad (α=.84) y Neutralidad (α=.69), con 44 ítems en total. Estos ítems se califican con 
una escala Likert de 7 puntos que van desde “Nunca o casi nunca es cierto” (1) hasta 
“Siempre o casi siempre es cierto” (7) y responden a calificar una lista de adjetivos, señalando 
“qué tan ciertas son estas características en un(a) _____________”, pudiendo ser llenado el 
espacio en blanco de acuerdo a las necesidades del estudio (Raguz, 1991).  
Si bien es cierto que las sub-escalas tuvieron una confiabilidad aceptable en la muestra 
con la que se validó la adaptación (valores señalados anteriormente), para el presente estudio 
la dimensión de Masculinidad Social lamentablemente no obtuvo un alfa de Cronbach dentro 
del rango aceptable. Así, bajo la recomendación de la Dra. Raguz (autora de la prueba), se 
procedió a unir Masculinidad Interna y Masculinidad Social en una sola sub-escala: 
Masculinidad Global. Con este ajuste, todas las alfas de Cronbach del instrumento fueron 
altas (Masculinidad global α=.94; Femineidad α=.95; Neutralidad α=.95). 
Identidad Atlética. La identidad atlética fue evaluada a través de la Athletic Identity 
Measurement Scale-E (AIMS-E) (Brewer y Cornelius, 2001), la cual está compuesta por 7 
ítems que buscan describir el grado en el que una persona se identifica con el rol de 
deportista. Para esta investigación se utilizó la adaptación española realizada por Peiró-Velert 
et al. (2016). 
El instrumento consta de tres factores: Identidad Social (IS) α=.80, Exclusividad (E) 
α=.86 y Afectividad Negativa (AN) α=.76; así mismo, esta escala mide la Identidad Deportiva 
(ID) α=.89 de forma global (Peiró-Velert et al. 2016). Los ítems de la prueba se valoraron con 
una escala Likert de 6 puntos que van desde el 1 (totalmente en desacuerdo) hasta el 6 
(totalmente de acuerdo) y respondieron a expresar acuerdo o desacuerdo frente a una serie de 
adjetivos propuestos. 
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En esta investigación, se buscó consistencia interna en la prueba utilizando el criterio 
de alfa de Cronbach por cada escala y a nivel global. Para la IA total, se obtuvo un alfa alto 
(α=.80); respecto a IS, E y A se obtuvieron valores entre aceptables y altos (α=.64, α=.82 y 
α=.63 respectivamente). 
Procedimiento
En primer lugar se procedió a hablar con la Oficina de Servicios Deportivos de una 
universidad privada de Lima Metropolitana en la que se realizó la investigación para solicitar 
permiso y facilidades durante la aplicación de los instrumentos, así como para que los 
profesores y profesoras de las disciplinas escogidas se encuentren al tanto y brinden su apoyo 
con los horarios de entrenamiento. Seguido de ello, se realizaron las aplicaciones de los 
cuestionarios en sus respectivos lugares de entrenamiento, previa coordinación con cada 
profesor(a) acorde a los horarios con mayor asistencia de alumnos y alumnas.  
Cada aplicación tuvo una duración de 15 minutos aproximadamente y se explicó a los 
alumnos y alumnas sobre la prueba que se iba a realizar, así como las condiciones de la 
evaluación. A los participantes que aceptaron participar, firmaron el consentimiento 
informado (ver Apéndice B), el cual detallaba la voluntariedad y confidencialidad de la 
prueba. Finalmente, se les aplicó una ficha de datos sociodemográficos (ver Apéndice A) y 
los cuestionarios SRSS y AIMS-E respectivamente. Cabe resaltar que para los cuestionarios 
SRSS, todos los participantes respondieron las 3 condiciones del protocolo (persona 
deportista, deportista hombre y deportista mujer). 
Análisis de Datos
Una vez recogidos los datos, estos se sometieron a análisis estadísticos a través del 
programa Statistical Package for the Social Sciences (SPSS, versión 23). En primer lugar, se 
realizaron los estadísticos descriptivos para conocer las características de la muestra teniendo 
en cuenta las variables sociodemográficas completadas. En segundo lugar, se evaluaron los 
niveles de confiabilidad de los instrumentos usados (AIMS-E y SRSS). Luego, se procedió a 
realizar las pruebas de normalidad (Kolmogorov-Smirnov, al ser más de 50 participantes) con 
el fin de identificar el tipo de distribución que tenía cada variable y saber qué análisis 
estadísticos serían los más adecuados a utilizar. Al resultar la data con distribución normal, 
finalmente se hicieron los siguientes procedimientos estadísticos acorde a los objetivos e 
hipótesis planteadas: pruebas t para muestras relacionadas, pruebas t para muestras 
independientes, ANOVA de un factor, correlaciones y regresiones. 
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Resultados 
A continuación se presentan los resultados obtenidos respecto a los constructos 
utilizados, partiendo del objetivo general de la investigación, que es comprobar la relación 
entre los estereotipos de género y la identidad atlética. Para una mejor comprensión de los 
mismos, se expondrán teniendo en cuenta las hipótesis planteadas en la investigación. 
Hipótesis 1: A mayores puntuaciones en IA, se espera encontrar que estas se 
relacionarán con roles estereotípicamente masculinos, tanto en deportistas hombres como 
mujeres.  
En primer lugar, se comprobó una relación entre la identidad atlética y los estereotipos 
de género; entre ambas variables se observaron diferencias significativas, con correlaciones 
positivas pequeñas y medianas. En la condición de perfil de deportista, cuanto más se 
puntuó en identidad atlética, mayores características masculinas se le asignaron (r = 0.39). De 
la misma manera sucedió en la condición de deportista hombre (r = 0.29); y, aunque en 
menor medida -correlación pequeña-, en el caso de la deportista mujer (r = 0.26). Mientras 
más alto sea el nivel de IA de la persona, se encontró que más características masculinas se 
asignarían a un deportista, sea el perfil, hombre o mujer.  
Hipótesis 2: Se espera encontrar diferencias significativas en la asignación de rasgos 
masculinos y femeninos en las 3 condiciones de estereotipos de género (deportista hombre, 
mujer y persona deportista).  
Respecto a los estereotipos de roles sexuales asignados, se observó una diferencia 
significativa en la asignación de rasgos masculinos y femeninos que los participantes 
realizaron en cada condición (Ver Tabla 1). En cualquiera de las tres condiciones (perfil de 
deportista, deportista mujer y deportista hombre), acorde a los valores de las medias, se 
asignaron más características masculinas a un deportista. El “deportista hombre” tuvo una 
mayor asignación de características masculinas (Mhombre = 4.61, DE = 0.63), seguido del 
“perfil de deportista” (Mperfil = 4.40, DE = 0.58) y finalmente, la “deportista mujer” (Mmujer = 
4.47, DE = 0.63). 
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En cuanto a la asignación de rasgos masculinos entre las condiciones, se buscó saber si 
el estereotipo de “Deportista Hombre” se asignó como más masculino que la “Deportista 
Mujer” y/o que al “Perfil de deportista”, y si la “Deportista mujer” fue en algún momento 
asignada como más masculina que el “Perfil de deportista”. 
Así, se presentaron diferencias significativas al comparar los rasgos masculinos 
asignados entre el hombre y la mujer deportista (Mhombre = 4.61, DE = 0.63; Mmujer = 4.47, DE 
= 0.63), así como los asignados entre el hombre y el perfil de deportista. (Mhombre = 4.61, DE = 
0.63; Mperfil = 4.40, DE = 0.58). En ambos casos, al hombre deportista se le asignan más 
características masculinas a comparación del perfil de deportista y de la mujer deportista. 
Finalmente, no habría alguna diferencia significativa al momento de asignar rasgos 
masculinos entre el perfil de deportista y la deportista mujer. 
De la misma manera, respecto a la asignación de rasgos femeninos, se presentaron 
diferencias significativas al comparar los rasgos femeninos asignados al hombre y la mujer 
deportista (Mmujer = 3.55, DE = 0.63; Mhombre = 3.37, DE = 0.68) así como entre el hombre y el 
perfil de deportista. (Mperfil = 3.49, DE = 0.61; Mhombre = 3.37, DE = 0.68). También hubo una 
ligera diferencia significativa entre las características femeninas asignadas al perfil de 
deportista y a la atleta mujer (Mmujer = 3.55, DE = 0.63; Mperfil = 3.49, DE = 0.61), aunque cabe 
resaltar que esta significancia fue marginal (p = 0.05). En todas las condiciones se le 
asignaron mayores características femeninas a la deportista mujer, y en comparación entre el 
perfil de deportista con el deportista hombre, al primero se le asignan más rasgos femeninos. 
Hipótesis 3: A mayor edad, se espera encontrar menores puntuaciones en IA. 
No se encontró una relación significativa entre la IA y la variable sociodemográfica 
edad (p=0.28), por lo que no se logra el cumplimiento de la hipótesis planteada. 
Hipótesis 4: A partir del análisis por sexo, se espera encontrar mayores puntuaciones 
en IA en hombres que en mujeres.  
Tabla 1. 
Diferencias entre dimensiones de masculinidad y feminidad
Masculinidad Feminidad 
Condición Media DE M DE gl t p 
Perfil del deportista 4.40 0,58 3.49 0.61 174 21.81 0.000 
Deportista mujer 4.47 0,63 3.55 0.63 174 21.14 0.000 
Deportista hombre 4.61 0,63 3.37 0.68 174 -27.97 0.000
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Al analizar si la IA cambia con respecto a la variable sexo, se encontraron diferencias 
entre hombres y mujeres con respecto a su identidad atlética (p = 0.03), siendo los hombres 
quienes puntúan más a comparación de las mujeres (Mhombre = 30.84, DE = 5.75; Mmujer = 
28.99, DE = 5.48). Además, se halló una correlación pequeña entre ambas variables (p = 0.03, 
r = 0.16), donde son los hombres quienes efectivamente, presentarían un nivel de identidad 
atlética mayor. Cabe resaltar que el signo negativo de la correlación se debe a la codificación 
de la variable sexo, donde 1= hombre y 2 = mujer. Para un mayor análisis se realizó una 
regresión lineal, donde el sexo estaría positivamente relacionado sobre la IA (β = 1.85, t (175) 
= -2.16; p = 0.03), aunque con un R2 de 0.02. En otras palabras, si bien es cierto ambas 
variables se relacionan entre sí, en realidad el modelo explicaría la IA en un 2.6%, siendo un 
valor pequeño. Así, se puede decir que, de ser un deportista hombre, es muy probable que 
puntúe una mayor identidad atlética. 
Hipótesis 5: A mayor nivel de competencia, se espera hallar mayores puntuaciones en 
la IA. 
Finalmente, respecto a la IA con el nivel deportivo, se observan diferencias 
significativas (p = 0.00), aumentando el nivel de identidad atlética a la par que aumenta el 
nivel deportivo (Mtaller = 27.73, DE = 5.61; Mpreselección = 30.42, DE = 4.72; Mselección = 31.91, 
DE = 5.67). Esto se corroboró al hallar una correlación mediana entre ambas variables (p = 
0.00, r = 0.31), donde a mayor nivel de competencia o nivel deportivo, se puntúa un nivel de 
identidad atlética mayor. Para un mayor análisis se realizó una regresión lineal, donde el nivel 
del deportista estaría positivamente relacionado sobre la IA (β = 2.09, t (175) = 4.39; p = 
0.00) con un R2 de 0.10. Este modelo daría a entender que el nivel deportivo explicaría la IA 
en un 10%, por lo que se puede decir que, a mayor nivel de competencia, mayor identidad 
atlética.  
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Discusión 
En esta sección se discutirán los resultados obtenidos en base a la teoría señalada 
previamente, así como de las hipótesis establecidas a partir del objetivo general de la presente 
investigación, el cual fue comprobar la relación entre estereotipos de género e IA en jóvenes 
de una universidad privada de Lima Metropolitana. 
 Uno de los primeros resultados fue que, independientemente del sexo de la persona, 
se le asignan más características masculinas que femeninas al deportista, ya sea hombre, 
mujer o perfil neutro. Teniendo en cuenta que el ámbito deportivo, desde sus orígenes, fue y 
es uno de los ámbitos más exclusivamente masculinos, este hallazgo cobra sentido. De 
acuerdo a Vásquez (2011), el deporte es un lugar de identificación masculina, siendo una 
actividad prácticamente ocupada por el hombre en su totalidad.  Así, con respecto a este, rigen 
fuertemente los estereotipos de género al pensar en una persona deportista, un deportista 
hombre o incluso una deportista mujer, predominando por mucho el asignarle características 
masculinas. Es en este contexto de socialización en particular –el deporte– donde 
sistemáticamente se otorga más valor a lo masculino, se enseñan y refuerzan las conductas 
necesarias para ser un “hombre de verdad”, y donde, efectivamente, toma más valor quien 
reproduce mejor los estereotipos masculinos (Berg & Lahelma, 2010; Vidiella et al., 2010). 
Se puede observar que los estereotipos de género están relacionados al momento en el 
que una persona quiere “construirse” o identificarse como atleta, asignándose ciertas 
características y presentando conflictos de acuerdo a su sexo. Así, teniendo en cuenta que al 
perfil de deportista (sea hombre o mujer) se le asignan rasgos predominantemente masculinos, 
cobra sentido que uno(a) se identifique como “más atleta” o “más deportista” si siente que 
cumple o reúne más características masculinas que femeninas (Lantz & Schroeder, 1999). 
Esto guarda congruencia con lo hallado en la presente investigación, donde aquellos(as) que 
puntuaron mayores niveles de IA reportaron una mayor orientación a asignar características 
masculinas; corroborándose así la relación entre ambos constructos –IA y estereotipos de 
género-. 
 Además, se exploró sobre los rasgos masculinos y femeninos asignados en cada 
condición (deportista hombre, deportista mujer y persona deportista), esperando encontrar 
diferencias significativas. Así, respecto a los rasgos masculinos, es la condición de hombre 
deportista quien presenta más estas características. Esto va en concordancia con lo señalado 
por Steinfeldt (2012) al indicar que el deporte representa una parte muy importante del 
ambiente donde los hombres –desde temprana edad- aprenden lo relacionado a expectativas, 
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normas y valores que rigen la cultura en la que se encuentran insertos. En la misma línea, el 
deporte también funciona como el lugar donde se necesitan, desarrollan y refuerzan todos los 
rasgos relacionadas a los estereotipos del hombre: fuerza, agresividad, protagonismo, etc. 
(Vásquez, 2011).   
Respecto a los rasgos femeninos, las mujeres asignarían más características femeninas 
a la condición de deportista mujer, seguida del perfil y finalmente del deportista hombre. Lo 
interesante, y a simple vista puede que un poco incongruente, es ¿por qué las mujeres asignan 
también en buena medida características masculinas a la condición de deportista mujer? Esto 
podría deberse a que, si bien es cierto el estereotipo general de una persona deportista debe 
cumplir con ser masculino, para las atletas mujeres esto implicaría e impactaría mucho más 
para ellas, su percepción como mujeres y como deportistas, así como sobre la percepción que 
ellas tienen de sus compañeros deportistas.  
En el caso de las atletas mujeres, al ser el deporte una actividad que no se aproxima a 
lo que la sociedad espera que la mujer se identifique, surge una dicotomía importante a tomar 
en cuenta y profundizar no solo en este, sino en otros estudios. Por un lado, está su rol social 
como deportistas: ser “mejores deportistas” las conduce a reproducir las características 
deportivas asociadas a la masculinidad (Miranda & Antúnez, 2006), siendo esto coherente con 
lo obtenido -a una deportista mujer se le asignarían más características masculinas-. Por otro 
lado, y a la vez, está el rol social de mujer fuera del ámbito deportivo, un rol estereotipado de 
delicada, frágil y elegante (Miranda & Antúnez, 2006) y que no es necesariamente similar o 
relacionado con su identidad y rol como deportista que implican otras características vistas 
anteriormente.  
Lindner (2011) señala sobre las deportistas mujeres que si bien es cierto ellas quieren 
ser buenas en su deporte, surgen a la par algunas dudas en torno a su femineidad, ya que se les 
considera “demasiado musculosas, demasiado fuertes, demasiado atletas”. Esta situación es 
algo a lo que una deportista se ve expuesta de manera constante y cada una puede tener 
distintas maneras de lidiar con ello. Una forma puede ser que la mujer busque no poner en 
peligro su sentido de feminidad en la medida de lo posible; por ejemplo, optando por deportes 
donde destaquen características asociadas más a la mujer como la destreza, flexibilidad, etc.; 
aceptando así su rol estereotipado. Otras mujeres pueden optar por priorizar su rol deportivo e 
identificarse más como atletas; y otras, podrían escoger  disminuir o incluso dejar de practicar 
deporte para no verse en este conflicto de roles e identidad. Así, en esta dicotomía se puede 
ver claramente el impacto relevante de los estereotipos de género en el deporte, hasta el punto 
de llevar a mujeres a dejar la práctica deportiva. 
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Este contrasentido que presenta la mujer entre su rol como deportista y como 
“estereotípicamente mujer” finalmente impacta en su identidad atlética, mermando su nivel de 
identificación con este rol a comparación de un hombre deportista. Esto guarda coherencia 
con lo obtenido en esta investigación: hay diferencias significativas entre hombres y mujeres 
en su IA, siendo los primeros quienes puntúan mayores niveles de identidad deportiva. Esto 
puede deberse a que ellos tienen mayor implicación deportiva sin presentar las incongruencias 
del rol deportivo que sí tienen las mujeres, relacionándose la identidad atlética con mayor 
masculinidad y menor feminidad (Millet et al., 2000).  
Así, si bien es cierto por lo visto anteriormente los estereotipos de género intervienen 
en el sentido de identidad atlética, con una mayor IA en los hombres respecto a las mujeres, 
vale la pena resaltar que no todos los estudios son consistentes con ello y amerita mayor 
investigación: mientras varios corroboran esta variación de la IA por sexo (Brewer & 
Cornelius, 2001; Brewer et al., 1993a; Brewer et al., 1993b; Houle et al. 2010; Macías & 
Moya, 2002; Millet et al., 2000; Tasiemski et al., 2004; Wiechman & Williams, 1997), otros 
señalan que no habría diferencias significativas (Fraser et al., 2008; Tusak et al., 2005). Esto 
hace sentido con la correlación pequeña entre la IA y el estereotipo de “deportista mujer” 
hallada en esta investigación; si bien es cierto esta relación existe, hay varios conflictos que 
impactan en el sentido de IA de una mujer –entre ellos los estereotipos de género-, y por ende, 
en la asignación de características a una atleta. La idea que sí parece ser más consistente es 
que la mujer todavía no ha podido crear su propia identidad respecto al deporte y/o se le es 
más difícil tenerla (Miranda & Antúnez, 2006), por lo que todavía queda terreno por explorar. 
Adicional al sexo, se tomó en cuenta la variable sociodemográfica edad para saber si 
esta tenía o no alguna relación con la IA. Si bien es cierto la teoría no es determinante al 
respecto, en líneas generales se plantea más que habría una relación inversa en tanto la IA 
disminuiría al pasar los años del deportista (Brewer et al. 1993a, como se citó en Cabrita, 
2014). No obstante, en esta investigación no se halló ningún tipo de relación, lo cual puede 
deberse a que el rango etario de los participantes no fue demasiado amplio (16 a 26 años) y 
todos fueron estudiantes universitarios. Sobre este aspecto quedaría ahondar más en futuras 
investigaciones, por ejemplo, probando con un rango mayor de edad entre los atletas 
participantes e indagar si con una mayor diferencia de edad podría haber alguna relación entre 
ambas variables. 
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 Otro factor que se tomó en cuenta en la investigación fue el nivel de competición. 
Respecto a este, se encontraron diferencias tanto en los estereotipos de género como en la 
identidad atlética. Sobre la primera, mientras mayor sea el nivel de competencia deportiva, 
acorde a los resultados, mayores son los rasgos masculinos asignados al deportista. Esto 
puede deberse a (y es coherente) que convergen 2 situaciones: Por un lado, se tiene el 
estereotipo del deportista como predominantemente masculino; y por el otro, que con un 
mayor nivel deportivo, hay un mayor trabajo y esfuerzo en volverse “un mejor deportista”. 
Esto último implicaría reforzar las características masculinas de la persona deportista (sea 
hombre o mujer), por lo que tiene sentido que un deportista asigne más de estas características 
conforme aumenta el nivel de competitividad. 
En la misma línea, guarda coherencia que frente a un aumento del nivel de 
competencia y de este esfuerzo en convertirse un mejor deportista, también aumente la 
identidad atlética de la persona, sea hombre o mujer. En esta investigación se confirma esto, 
ya que mientras subía el nivel de competición desde nivel taller a nivel selección, se halló 
que, tanto hombres como mujeres, puntuaban más alto en IA. En este sentido, Lamont-Mills y 
Christensen (2006) encontraron que, a medida que aumentaba el nivel de competición del 
deportista, también lo hacía su IA. Esta subida de nivel implicaba para el/la atleta un mayor 
compromiso con el deporte, más dedicación de tiempo y esfuerzo a este aspecto de su vida, 
con lo que cobra mayor importancia su faceta de atleta y contribuye a que se identifique más 
con este rol (Lamont-Mills & Christensen, 2006).  De esta manera se puede ver que el nivel 
de competición se presenta como una variable que no solo ayudaría a que haya mayor (o 
menor) nivel de identificación con el papel de atleta; sino que, conforme aumenta el nivel de 
competencia, hay una mayor necesidad de asignarse más características o rasgos masculinos –
sea el/la atleta hombre o mujer-, para no solo ser un deportista, sino un ‘mejor deportista’.  
En conclusión, a pesar de que en varios deportes puede (y hay) participación 
masculina como femenina, este sigue siendo un campo casi completamente masculino, desde 
cómo se organizan las diferentes prácticas deportivas, hasta los distintos estereotipos que 
inundan el mundo deportivo y que impactan con mayor énfasis a una mujer. El foco en esta 
investigación estuvo en la relación entre estos estereotipos en el campo del deporte y la 
identificación de una persona como atleta, encontrándose algunas de las dificultades e 
incongruencias que puede presentar -en especial- una deportista para conciliar el aspecto 
deportivo de su identidad con la feminidad que “debe de mostrar” fuera de este contexto.  
Finalmente, al ser la primera investigación en el Perú que aborda dos temas relevantes 
para la sociedad, como son los de estereotipos de género e identidad atlética, esto es dar el 
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primer paso hacia la identificación y entendimiento de estos temas relevantes en el ámbito 
deportivo.  Además, se busca visibilizar las posibles consecuencias que pueden impactar y/o 
perjudicar principalmente a las mujeres en este campo: desde el acceso al deporte hasta 
incentivar o desmotivar la práctica competitiva de este. 
Limitaciones y sugerencias 
Respecto a las limitaciones del estudio, se ha de tomar en cuenta que la toma de 
información en el grupo de selección (aquellos que pertenecían al nivel competitivo) puede 
haberse visto afectada por los horarios tardíos y agotamiento físico post-entrenamiento. De 
cara a futuros estudios con un nivel de competición similar o mayor, sería conveniente tener 
esto en cuenta. 
Finalmente, al ser constructos poco estudiados y vinculados en el ámbito deportivo, 
especialmente a nivel nacional, esta investigación es una aproximación preliminar sobre la 
cual se puede profundizar más y agregar otras variables relacionadas al campo del deporte, 
además de realizar una aproximación cualitativa que permita conocer la realidad de estos y 
estas deportistas de una forma más personal y en profundidad. 
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Apéndices 
Apéndice A. Consentimiento Informado 
Mi nombre es Julissa Cortez, me encuentro cursando el sexto año de mi formación profesional 
en la PUCP y actualmente estoy realizando mi tesis sobre diferentes variables psicosociales en 
deportistas universitarios, bajo la supervisión de la Dra. Noelia Rodríguez Espartal, asesora de 
tesis. 
En este sentido, solicito por favor su participación en el presente estudio. Se aplicará un 
cuestionario y una ficha de datos sociodemográficos que le tomará entre 15 y 20 minutos en 
llenarlos.  Cabe resaltar que la información obtenida será manejada de manera estrictamente 
confidencial y será utilizada solo para fines académicos. Sus respuestas serán codificadas 
usando un número de identificación y por lo tanto, serán anónimas. Si durante el llenado, 
usted decide interrumpir sus respuestas y dejar de participar en la investigación, siéntase libre 
de hacerlo.  
Acepto participar voluntariamente en esta investigación, conducida por Julissa Cortez, alumna 
de la facultad de Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú.  
He sido informado(a) de que la información facilitada en el curso de esta investigación es 
estrictamente confidencial y será utilizada solo para fines académicos. De igual forma, he sido 
informado(a) de que puedo retirarme de la misma cuando así lo decida, sin que esto acarree 
perjuicio alguno para mi persona. De tener preguntas sobre la participación en este estudio, 
puedo contactar a Julissa Cortez al correo jcortezc@pucp.pe o a su asesora Dra. Noelia 
Rodríguez Espartal nrodrigueze@pucp.edu.pe 
Firma: ____________________ 
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Apéndice B. Ficha de datos sociodemográficos 
1. Edad: __________
2. Sexo:   Hombre _____ Mujer ______ 
3. Género: _____________
4. ¿Qué deporte practica actualmente la mayor parte del tiempo en la universidad?
_______________________________
5. ¿En qué nivel se encuentra actualmente? Por favor, marque con una X sobre la opción
correspondiente:
         Taller         Pre-Selección Selección       
6. ¿Hace cuánto tiempo practica deporte? (en referencia al mencionado en la pregunta 4)
Por favor, marque sobre el intervalo y especifique:
Especifique tiempo exacto (días / meses / 
años…):  
Hace menos de 1 mes 
Entre 1 mes y 5 meses 
Entre 6 meses a 1 año 
Entre 1 año a 4 años 
Entre 4 años a 6 años 
Hace 6 años a más 
